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E 
s impresionante la cantidad de 
informes que la Biblia suministra 
a partir del tiempo cuando Dios 

llamó a Abram, especialmente cuando se 
compara con los pocos informes que se 
dan de los primeros tratos de Dios con el 
ser humano desde la creación hasta el 
diluvio, un período que abarca aproxi-
madamente dos mil años. La llamada de 
Abraham es el comienzo de los medios 
de salvación propuestos por Dios, que 
han sido efectivos en este tiempo de gra-
cia, y paso a paso serán aún más efecti-
vos todavía. 

Los que se han dedicado al estudio de 
los años desde Adán hasta el nacimiento 
del Señor Jesucristo, limitándose a los 
informes suministrados por la Biblia que 
son los únicos de confianza, sabrán que 
con el nacimiento de Abram aquel perío-
do de cuatro mil años se divide en dos 
partes casi iguales. Los primeros dos mil 
años registran la introducción del pecado 
en el mundo, el comienzo de la idolatría 
y el diluvio que ha dejado sus huellas 
imborrables en el mundo entero.  

El pecado no necesitaba de un perío-
do largo para desarrollarse pues, Caín, el 
primer niño que nació en este mundo, ya 
crecido, fue quien mató a su hermano, 
Abel. En su carta a la iglesia de Dios en 
Roma, capítulo uno, el apóstol Pablo 
traza, paso a paso, el desarrollo de las 
corrupciones practicadas por el ser hu-
mano, terminando con una lista de los 
pecados conocidos ampliamente y de 
manera especial por los del imperio Ro-
mano.  

Se recomienda que cada persona es-
tudie con interés el primer capítulo de la 
carta a los Romanos, en el cual el após-
tol, después de dar un bosquejo de las 
verdades esenciales del evangelio, aclara 
que la ira de Dios está en contra de toda 
persona que “detiene (suprime) con in-
justicia la verdad”. Sorprenderán a algu-
nos esta acusación, pero es una verdad 
casi universal que en todas las épocas ha 
habido quienes han suprimido la verdad 
para mejor entregarse a sus pecados pre-
feridos. Tal actitud no es consecuencia 
de la ignorancia, sino más bien de oposi-
ción a la santa ley de Dios. El ser hu-
mano se rebela contra Dios como enseñó 
el profeta Jeremías, diciendo “Así dijo 
Jehová: paraos en los caminos, y mirad, 
y preguntad por las sendas antiguas, cuál 
sea el buen camino, y andad por él, y 
hallaréis descanso para vuestra alma. 
Mas dijeron: No andaremos”, Jer.6:16.  

El apóstol traza los pasos seguidos 
por el ser humano en su empeño delibe-
rado de apartarse de Dios y no someterse 
a la voluntad de Él. “Habiendo conocido 
a Dios, (1) no le glorificaron como a 
Dios, ni le dieron gracias…profesando 
ser sabios, se hicieron necios, (2) y cam-
biaron la gloria del Dios incorruptible en 
semejanza de imagen de hombre corrup-
tible…por lo cual también Dios los en-
tregó a la inmundicia…de modo que 
deshonraron entre sí sus propios cuer-
pos…(3) ya que cambiaron la verdad de 
Dios por la mentira, honrando y dando 
culto a las criaturas antes que al Crea-
dor…y (4) como no aprobaron tener en 

Abraham 

Santiago Walmsley  
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cuenta a Dios, Dios les entregó a una 
mente reprobada, para hacer cosas que 
no convienen, Rom.1:1-32. Como conse-
cuencia de lo anterior la humanidad 
“está atestado de toda injusticia, fornica-
ción, perversidad, avaricia, maldad; lle-
nos de envidia, homicidios, contiendas, 
engaños y malignidades; murmuradores, 
detractores, aborrecedores de Dios, inju-
riosos, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes a los padres, ne-
cios, desleales, sin afecto natural, impla-
cables, sin misericordia; quienes habien-
do entendido el juicio de Dios, 
que los que practican tales 
cosas son dignos de muerte, 
no sólo las hacen, sino que 
también se complacen con los 
que las practican, Rom.1:18-
32. 

En el espacio de los prime-
ros once capítulos del libro 
del Génesis Dios ha trazado 
todos los eventos mayores que 
han configurado el ambiente 
del ser humano en la tierra. En 
estos capítulos se cuenta cómo comenzó 
el alejamiento del hombre de Dios por la 
desobediencia, también cómo originaron 
las naciones cada una con su propio idio-
ma, y cómo comenzó la idolatría que 
rápidamente llegó a ser una fuerza uni-
versal. Explican, además, las condicio-
nes que condujeron a que cada nación 
tuviera su sistema de jurisprudencia, 
siendo la ley básica “el que derramare 
sangre de hombre, por el hombre su san-
gre será derramada; porque a imagen de 
Dios es hecho el hombre”, Gén.9:6. 

Solamente ocho personas tenían la 
oportunidad para evaluar los profundos y 
permanentes cambios que observaban en 
las condiciones que imperaban en la tie-
rra después del diluvio. Había transcurri-
do un año desde el día que entraron ellos 

en el arca, pero qué de cambios perma-
nentes observaban al salir del arca, no 
solamente en el contorno de la tierra sino 
también en la temperatura que ya no era 
estable durante todo el año. Como con-
secuencia del pecado y la intransigencia 
del ser humano el planeta tierra se había 
sometido a un trastorno violento cuando 
pereció toda la población del mundo me-
nos Noé, su esposa, sus tres hijos y sus 
esposas, o sea, ocho personas en total. 
Sin duda no serán pocas las personas que 
se mofan de lo que está escrito aquí, pe-

ro es posible que no esté lejos 
otro evento que sacudirá a todo 
ser humano cuando Él que el 
mundo rechazó, matándole en 
una cruz, se sienta en su trono 
en el valle de Josafat, cerca de 
Jerusalén, para enjuiciar todos 
los sobrevivientes de los vein-
tiún juicios divinos particulari-
zados en el Apocalipsis. Ver 
Joel 3:2,3,12-14. Mateo 
25:31,32, Ap. capítulos 5 al 19.  

La soberanía de Dios se demues-
tra en su llamada a Abram, aunque ini-
cialmente era un evento sencillo en sí. 
Dios le llamó a una tierra que quería 
mostrarle, pero ofreciendo también hacer 
de él una nación grande. Esta oferta se 
hizo en un tiempo cuando Abram no 
tenía hijo y siendo Sarai su esposa una 
mujer estéril. Con esta oferta Dios le dio 
una promesa: “bendeciré a los que te 
bendijeren, y a los que te maldijeren 
maldeciré; y serán benditas en ti todas 
las familias de la tierra”, Gén.12:3. Es 
necesario tomar en cuenta que esta pro-
mesa no tiene nota temporal ni condicio-
nal. La promesa ha quedado vigente has-
ta hoy, (como algunos han descubierto 
cuando pagaron su temeridad), y queda-
rá vigente incondicionalmente para 
siempre.  

La promesa ha 

quedado vigente 

hasta hoy, 

(como algunos 

han descubierto 

cuando pagaron 

su temeridad) 



 La Sana Doctrina 5 

  

Inicialmente Taré, el padre de 
Abram, se encargó del éxodo de Ur en 
camino a la tierra prometida y llegando a 
Harán se quedaron allí. Muerto Taré, 
Abram hizo otro intento por ir a la tierra 
de Canaán y a tierra de Canaán llegaron. 
Habiendo llegado, Jehová apareció a 
Abram y le dijo: “A tu descendencia 
daré esta tierra” y Abram edificó allí un 
altar a Jehová. Poco tiempo después, 
Gén.15:18, “Jehová hizo un pacto con 
Abraham, diciendo: A tu descendencia 
daré esta tierra, desde el rio de Egipto 
(donde, en tiempos modernos se constru-
yó el Canal de Suez) hasta el rio grande, 
el rio Eufrates”, o sea, un terreno exten-
so que Israel nunca ha ocupado en el 
pasado pero que ocupará plenamente en 
el futuro. 

A partir de aquel tiempo cuando Dios 
llamó a Abram, (“Padre enaltecido” cu-

yo nombre se cambió en Abraham 
“Padre de una multitud”, Gén.17:5) él y 
sus descendientes, especialmente la na-
ción de Israel, forman el tema principal 
de las Sagradas Escrituras, tanto en el 
Nuevo Testamento como en el Antiguo. 
Génesis, el primer libro de la Biblia, se 
ocupa de la historia de sus descendientes 
hasta los tiempos de José cuando toda la 
familia se trasladó a Egipto, siguiendo 
instrucciones dadas por Dios, Gén.46:2-
4, 26, 27. Todas las personas de la casa 
de Jacob, que entraron en Egipto, fueron 
setenta, un número que adquirió impor-
tancia para Israel. En realidad, fue una 
familia que entró en Egipto donde pasa-
ron varios siglos, Gén.15:13,14, pero en 
los tiempos de Moisés fue una nación, 
contada posiblemente por millones, que 
salió de Egipto. § 

La Doctrina de Cristo (15) 
 

Samuel Rojas 

N 
os falta considerar lo que contie-
ne el v.30 de 1 Corintios 1. El 
contexto inmediato es la Palabra 

de la Cruz (el Evangelio) y lo que Dios 
ha hecho en los creyentes por el Señor 
Jesucristo y Su obra en la cruz. Dios nos 
ha colocado “en Cristo”, nos ve en Él, e 
imputa lo que Él es a nosotros. Cuatro 
grandes palabras de esta salvación son 
usadas para describir lo que Él nos ha 
sido hecho: sabiduría, justificación, san-
tificación y redención. Así que, sin duda, 
y como muchos lo han resaltado, tene-
mos allí la Vastedad de Su muerte: la 

inmensidad y gran extensión de Su sacri-
ficio en cruz.  

En la Epístola a los Gálatas también 
abundan las menciones a Su muerte. En 
1:4 tenemos la Liberación Podero-
sa lograda por la ofrenda de Sí Mismo. 
“El presente siglo malo”: atmósfera ac-
tual con sus corrupciones (moral, políti-
ca, religiosa) en sus principios y prácti-
cas, de la cual nos liberó el Señor por el 
don de Su vida sacrificada en cruz, cum-
pliendo la voluntad de Dios. ¿Por qué 
volver a someternos a estas malas in-
fluencias? En este versículo está el cora-
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zón del verdadero Evangelio, que hemos 
recibido.  

El verbo “librarnos” (Gr. exairéo) 
significa ‘sacar fuera de’: por Su muerte, 
hemos sido liberados de esta edad mala 
actual. ¿Por qué intentar ‘des-andar’ el 
camino de nuestra liberación? Es la vo-
luntad de Dios que permanezcamos dis-
frutando de esta poderosa liberación. 
Esto fue Su propósito en la muerte de 
Cristo. 

En 2:20, se nos presenta la Legal Po-
sición en la cual Dios nos ha colocado 
en Él. El apóstol no se cru-
cificó a sí mismo; Dios fue 
Quien le colocó en Cristo. 
Al creer una persona en 
Cristo, es bautizada “en 
Cristo Jesús”, inmersa en 
Él. Cuando la Ley, con sus 
rígidas demandas, nos halla, 
nos encuentra muertos 
(crucificados) juntamente 
con Cristo; enterrados junta-
mente con Él ; y, resucita-
dos juntamente con Él. En este estado y 
posición, la ley no puede hacer nada 
más. Ya la Ley no tiene injerencia y po-
der sobre nosotros. No tenemos que obli-
garnos a responder a sus órdenes. La 
muerte de Cristo por nosotros en la cruz 
es el fin de la Ley sobre nosotros. Ahora 
la vida que vivimos en este cuerpo aun, 
es Cristo en nosotros. ¿Cuándo comien-
za? Cuando ponemos nuestra fe en Él. 
¿Cómo se mantiene? Por la confianza en 
Él. Pero, esto no es algo meramente 
legal, frío y rígido. Es algo intensa y su-
blimemente devocional: “el Hijo de 
Dios, el cual me amó y Se entregó a Sí 
Mismo por mí”. Respondemos a un nue-
vo y glorioso Esposo. Por eso, el apóstol 
Pablo recriminó en público al apóstol 
Pedro. No se podía tolerar ninguna me-
dida de ambigüedad.  

En 3:1-5, se recuerda la Llana Pre-
sentación del sacrificio de Cristo. El 
apóstol Pablo, y todo genuino predicador 
del Evangelio, presenta a Cristo (Su Per-
sona), y a Este crucificado (Su muerte). 
El punto de comienzo de toda salvación 
es allí donde Él murió. Allí comenzaron 
los gálatas su vida de cristianos. No por 
guardar los mandatos de la ley, ni por 
cumplir su ceremonial. Sino al poner la 
fe en El que murió en la cruz. Dios nos 
ayude a mantener celosamente este mis-
mo método al proclamar públicamente el 

mensaje de salvación. A ase-
gurarnos que cada profesante 
haya llegado, por la fe, al pie 
de la cruz y haya recibido a 
Él. A no dejarnos 
“fascinar” (embrujar) por la 
gloria decadente y caduca del 
Judaísmo, en cualquiera de 
sus manifestaciones. Y, si 
detectamos que nuestro cora-
zón se ha alejado de Él, vol-

vamos al comienzo de nuestra 
carrera de fe: allí, donde Él mu-

rió, y verle “claramente crucificado”, y 
resucitado. Seremos restaurados. A lo 
menos, la Cena del Señor debe producir 
estos efectos. Él procura que no le olvi-
demos, que no le perdamos de vista. ‘Es 
mi única solicitud, Jesús, Su muerte y Su 
virtud. No sigo de otros blanda voz; 
Acudo a Su llamar veloz’ (Himno 535).  

En 3:13 y 4:5, hallamos el Luminoso 
Pago hecho por el Señor en la cruz. La 
palabra “redimir” acá es exagorázo, y 
significa “comprar, pagar rescate”. Na-
die puede cumplir perfectamente la ley. 
Todo el que está bajo la ley está bajo 
maldición: “maldito todo aquel que no 
permaneciere en todas las cosas escritas 
en el libro de la ley para hacerlas”. Para 
salvarnos de eso, el pago fue Su muerte 
en la cruz, cuando Él llegó a ser lo que 

Dios nos ayude a 

mantener celosamen-

te este mismo méto-

do al proclamar pú-

blicamente el mensa-

je de salvación 
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nunca antes había sido: ¡maldición! 
“Maldito todo el que es colgado en un 
madero”. ‘Heridas de Jesús, ¡cuán elo-
cuentes son! Expían mi maldad Y me 
hablan del perdón. Y mi rescate leo allí, 
Pues que murió Jesús por mí’ (Himno 
430).  

Pero esta redención tiene un alcance 
asombroso. Estando libre ya, hemos re-
cibido la adopción. Es decir, no solo que 
somos hijos de Dios por aceptar a Su 
Hijo. Sino, que somos ya hijos adultos, 
con todo el derecho de recibir y disfrutar 
la herencia del Padre. Hijos adoptados 
en la sociedad romana era el hijo que ya 
había crecido y estaba legalmente capa-
citado para disponer por sí mismo de la 
herencia que le correspondía. 
Nosotros hemos recibido el 
Espíritu Santo al creer, y por Él 
clamamos “Abba, Padre”. ‘De 
la ley libre: ¡dicha indecible! 
Cristo sufrió la pena terri-
ble...¡Hijos de Dios! 
¡Paternidad santa! Vida perpe-
tua, libre de falta...’ (Himno 
32). Aquí hay suficiente luz 
para andar en la senda de fe, en 
el verdadero Evangelio de 
Dios. Y no someternos a una esclavitud 
de la cual ya hemos sido librados por 
completo.  

En 5:24, se describe el Libre Pa-
so dado por cada uno de los salvados. 
Este versículo está conectado con los 
vv.19-21. En la cruz de Cristo el juicio 
de Dios se mostró sobre la carne (nuestra 
naturaleza pecaminosa). Al momento de 
dar el paso de fe, la persona es imputada 
con esa verdad. El tiempo gramatical del 
verbo “han crucificado” indica una ac-
ción completa en el pasado. No es un 
proceso. Nuestra decisión de aceptar a 
Cristo como Salvador significó que no-
sotros hemos terminado definitivamente 

con la vida en la carne. Ya tenemos la 
capacidad de vivir la nueva vida en el 
Espíritu de Dios. ‘La carne’ en nosotros 
tiene sus pasiones (fuerzas innatas) y sus 
deseos (fuertes concupiscencias). Por fe, 
cada creyente comprende lo que la muer-
te de Cristo ha logrado en cuanto a la 
carne, y vive bajo la verdad de este he-
cho.  

En 6:12, está implícita la Larga Per-
secución por causa de la cruz de Cristo. 
La muerte de Cristo en la cruz significa 
todo lo contrario al orgullo y satisfacción 
humanos. Esto implica el rechazo vio-
lento de los que nos ven dejar la religión 
que se tenía antes, o las prácticas conjun-
tas en las cuales aquellos aún permane-

cen. A través de toda la vida 
del creyente, la muerte de 
Cristo significará para este el 
rechazo, el sufrimiento, del 
mismo mundo que le recha-
zó. Volverse al judaísmo, o a 
otra práctica religiosa del 
mundo, es tratar de evadir 
este padecimiento. Es tratar 
de ser más popular. ¡Oh, que 
no perdamos el privilegio de 

sufrir por Su Nombre! 
“Armémonos del mismo pensamiento”, 
es decir, comprendamos que ahora nos 
toca sufrir por Cristo, no buscar nuestros 
intereses en otros. Ahora no es el tiempo 
de reinar en el mundo, ni sobre los cre-
yentes.  

Y, en 6:14, está expuesto el Lúcido 
Parlamento del apóstol Pablo, y de todo 
creyente entendido en el enorme triunfo 
de la Cruz. Cuando entendemos suficien-
te del enorme logro del Cristo que murió 
y resucitó, todo orgullo es odiado, todo 
exceso del “yo” o de importancia mun-
dana desfallecen. El creyente al abrir su 
boca es para gloriarse solo en Él, para 
alabar Su dignidad y gloria. No es por 

Cuando entende-

mos suficiente del 

enorme logro del 

Cristo que murió 

y resucitó, todo 

orgullo es odiado 
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Dejarse Crecer el Cabello  

Gelson Villegas 

“una cruz” que uno obtiene el triun-
fo; es por El que murió en la cruz: 
“por Quien el mundo me es crucifi-

cado a mí, y yo al mundo”.  

Tanto las religiones paganas, como 
las mezclas de paganismo/judaísmo/
cristianismo/protestantismo/espiritismo 
(es decir, el sincretismo religioso de 
nuestros tiempos), tienen este principio: 
hay una parte que uno hace, una contri-
bución de parte de la persona a su salva-
ción. Por supuesto, esto da pie al gloriar-
se en uno mismo. Pero siempre están 
parcialmente salvos, y pretenden no es-
tar totalmente perdidos. La muerte de 
Cristo en cruz imparte plena salvación, y 
es fuente de completa santificación. No 

hay lugar sino para gloriarse solo en Él: 
‘La cruz sangrienta al contemplar Do el 
Rey de gloria padeció, Riquezas quiero 
despreciar Y a la soberbia tengo horror. 
Mi gloria y mi blasón serán La cruz de 
Cristo mi Señor, Y lo que di a la vanidad 
Ya le dedico con amor’ (Himno 262). El 
apóstol Pablo estaba claro, y era claro en 
su hablar y en su reaccionar. La muerte 
del Señor le hacía ver al mundo sin po-
der ejercer ningún efecto sobre él, y a él 
sin poder responder en ninguna forma a 
lo que el mundo representaba. ‘Su amor 
es mi historia, Su amor mi canción’. Aun 
en gloria, ya sin interrupción y limita-
ción, nuestro cántico será Él, y Su sacri-
ficio en cruz.§ 

D 
espués de decirnos que “…al 
varón le es deshonroso dejarse 
crecer el cabello”, el apóstol 

Pablo nos dice que “Por el contrario, a la 
mujer dejarse crecer el cabello le es hon-
roso” (1 Cor. 11:14,15), o, como sería 
una traducción más literal, dejarse crecer 
su cabello es una gloria para ella y, por 
supuesto, también para su Señor a quien 
quiere obedecer. 

Al respecto, hay dos posiciones en-
contradas. Es decir, la de quienes discu-
ten y argumentan, y la de quienes, senci-
llamente, obedecen con alegría por amor 
al Señor y nunca toman una tijera para 
cortar, ni siquiera “las puntas”, término 
muy caprichoso y subjetivo, según los 
criterios personales de cada quien. Quie-
nes argumentan, nos dicen que la Escri-

tura manda a la mujer dejar crecer el 
cabello, pero que “no dice hasta dónde”. 
Tal forma de razonar entraña serios peli-
gros, pues cosa temeraria es decidir algo 
en lo cual Dios no ha dado al hombre la 
potestad de hacerlo. Por otra parte, no se 
necesita gran cantidad de levadura para 
que toda la masa se leude. En este senti-
do, conocemos asambleas donde todo 
comenzó con mujeres cortando sólo “un 
poquito” (o las puntas, si es que se pre-
fiere la expresión). Así, si quienes toman 
una tijera para cortar su cabello (aun 
cuando sea una leve porción) supieran 
que están dando ocasión para que otras 
lo hagan peor, de seguro pondrían freno 
a tal asunto. Así que no debemos ser 
“tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a 
la iglesia de Dios” (1 Cor. 10:32).  

https://www.google.co.ve/imgres?imgurl=https%3A%2F%2Fcaminodeutopias.files.wordpress.com%2F2012%2F04%2Fimg_5366.jpg&imgrefurl=https%3A%2F%2Fcaminodeutopias.wordpress.com%2F2012%2F04%2F19%2Fpor-que-quieres-tener-el-pelo-largo%2F&docid=U2XYj0kGJ9nkNM&tbnid
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Sin duda, se evidencia pérdida de 
sensibilidad espiritual y falta de temor, 
para hacer cosas que afectan triplemente 
el testimonio cristiano pues, primera-
mente, queda mal parado el testimonio 
de quien corta su cabello (y el de su ma-
rido, si es casada); en segundo lugar, 
otras son estimuladas a seguir un mal 
ejemplo y, finalmente, el mundo no pue-
de discernir una línea de separación muy 
clara entre quienes son de Cristo y quie-
nes pertenecen a este presente siglo ma-
lo. Al respecto, el ejemplo de David nos 
sugiere una aplicación piadosa (aplicable 
a cualquier área de la vida cristiana), 
pues cuando él cortó “la orilla del manto 
de Saúl”, dice el texto sagrado que “…se 
turbó el corazón de David, porque había 
cortado la orilla del manto de Saúl” (1 
Sam. 24:4,5). La orilla de ese 
manto era parte integral del 
mismo y, por ende, David 
sabía que había afectado la 
vestidura real. 

Otra consideración que 
hacemos (teniendo en cuenta 
el pasaje en sí) es que, según 
el verso 10, a la mujer le es 
dado tener (en el velo u otro 
objeto que cubra su cabeza) 
una señal de autoridad o, como lo expre-
sa J. Boyd Nicholson: “Indicación de 
sumisión a la autoridad”, agregando que 
la razón de ello es “por causa de los án-
geles”, quienes, según Ef. 3:10 están 
aprendiendo la multiforme sabiduría de 
Dios en esta presente dispensación por 
medio de la iglesia. De modo que las 
hermanas en ello tienen un altísimo pri-
vilegio y una solemne responsabilidad. 
Pero, ¿será que los ángeles no se dan 
cuenta cuando debajo de una cubierta o 
velo se esconde un cabello cortado? 
Nuestro Dios demanda de sus hijos un 
culto “racional”, inteligente (Rom. 12:1), 

pero que una mujer que se llame creyen-
te ponga su cubierta (evidencia de obe-
diencia) y que, a la vez, bajo la misma 
haya un cabello cortado es, sencillamen-
te, una contradicción absurda. Eso no es 
racional, como tampoco lo es que de una 
misma fuente salga agua dulce y amarga 
(Stg. 3:11,12). 

También, es necesario considerar el 
hecho de que el cabello de la mujer es 
gloria (ese es el sentido literal del tér-
mino griego doxa que la versión Reina-
Valera traduce como “honroso”, siendo 
la misma palabra en verso 7, donde lee-
mos que la mujer es gloria del varón). 
De modo que hay en el pasaje dos glo-
rias relacionadas a la mujer: Ella es glo-
ria del varón, y el cabello es gloria para 

ella, pero es una gloria que ¡Dios 
mismo le ha dado! Así, toda cre-
yente debe apreciar esa gloria 
como dádiva divina y entender, 
además, que esa gloria no puede 
ser mejorada a punta de tijera. 

En Números 6:5 tenemos ayuda 
sobre el sentido de 1 Corintios 
11:15, pues al decir que quien 
hiciere voto de nazareo “dejará 
crecer su cabello”, allí mismo 

leemos que “no pasará navaja so-
bre su cabeza”. Entonces, es claro que la 
única manera que una creyente deje cre-
cer su cabello es, sencillamente, no pa-
sando tijera sobre el mismo. Igual ayuda 
tenemos al considerar las leyes dadas 
para los sacerdotes en cuanto al templo 
milenario: “Y no se raparán su cabeza, 
ni dejarán crecer su cabello, sino que lo 
recortarán solamente”. Es evidente, 
entonces, que la única manera de no de-
jar crecer el cabello es recortándolo, sen-
cillamente (Ez. 44:20).  

Tocante a la pintura del cabello, algu-
nos minimizan el asunto alegando que 

esa gloria no 

puede ser  

mejorada a 

punta de  

tijera 
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quienes lo hacen no están afectando la 
naturaleza del cabello, sino sólo su apa-
riencia. Además, dicen, Dios no toma en 
cuenta lo de afuera, pues Él lo que mira 
es el corazón y citan, por supuesto, 1 
Samuel 16:7, maltratando, sin duda, el 
sentido de la porción que citan. Pero ig-
noran las instrucciones paulinas y las del 
apóstol Pedro tocante al atavío y ornato 
de la mujer cristiana (1 Tim. 2:9,10 y 1 
Ped. 3:1-5), donde se demuestra que 
Dios sí da importancia a la apariencia 
externa de quienes confiesan ser de Él, y 
que tal apariencia debe ser un reflejo de 
una condición interna piadosa. Es por 
ello que ninguna mujer verdaderamente 
cristiana querrá vestirse como una pros-
tituta. 

Hermanos, estamos llama-
dos a celebrar la fiesta de la 
vida cristiana “con panes sin 
levadura, de sinceridad y de 
verdad” (1 Cor. 5:8). General-
mente, la pintura del cabello 
pretende ser un autoengaño 
nacido de la vanidad humana 
y, de hecho, el intento de en-
gañar a otros. También, el 
hecho puede darse por razones 
de moda imperante en el mo-
mento y lugar, pero si ello es 
así, es una lamentable acepta-
ción de conformación a este mundo y de 
que la corriente de este siglo se está pri-
vilegiando sobre las convicciones espiri-
tuales. Además, si la razón es por causa 
de la aparición de las canas, téngase en 
cuenta que en la Biblia las canas no son 
una figura de vergüenza, sino de honra. 
Eso es posible deducirlo leyendo Lev. 
19:32; Job 15:10 y Ap. 1:14. 

Finalmente, Pedro apóstol apeló en su 
enseñanza a las santas mujeres que, en 
otro tiempo, se ataviaban piadosamente 
esperando en su Dios (1 Ped. 3:5). Tam-

bién nosotros aquí queremos apelar a dos 
mujeres de la antigüedad como ejemplos 
contrapuestos. Una de ellas es Ester 
quien compareció ante el poderoso rey 
Asuero para participar en la elección de 
una soberana consorte. En el caso, las 
candidatas elegibles para venir a la pre-
sencia del rey pedían todo lo que querían 
para ataviarse y así impresionar al rey 
por medio de las artes cosméticas (Ester 
2:13). Pero cuando le tocó el turno a Es-
ter, “ninguna cosa procuró sino lo que 
dijo Hegai eunuco del rey” (2:15), lo 
cual indica que ella se presentó sencilla-
mente con su belleza natural. Las hijas 
de nuestro Rey celestial, si han de agra-
darle, no será, seguramente, por y con la 
superficialidad de adornos mundanos y 

recubrimientos de polvos y 
pinturas engañosas. 

Ya ustedes saben, la otra mu-
jer es Jezabel (2 Rey. 9:30) 
quien cuando oyó de la llega-
da de Jehú a Jezreel, se pintó 
los ojos con antimonio, y ata-
vió su cabeza. Evidentemente 
quería impresionar cosmética-
mente al visitante, aunque 
inútilmente, pues en esa mis-
ma hora encontró la muerte. 

El propósito que se persigue al 
pintarse los ojos, la cara y sacarse las 
cejas es el mismo de pintarse el cabello. 
Es decir, cambiar la apariencia real que 
Dios ha dado a la persona para ponerse 
un disfraz, y dejar de ser lo qué y cómo 
Dios quiere que sea. Creemos que Satán 
está en el asunto. Él se disfraza como 
ángel de luz.  

Jezabel o Ester, y lo que ellas repre-
sentan, es el dilema. ¿Tiene el verdadero 
creyente la capacidad de elegir bien?§ 

la pintura del ca-

bello pretende ser 

un autoengaño 

nacido de la vani-

dad humana y, de 

hecho, el intento de 

engañar a otros. 
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Rasgos Distintivos de  

una Iglesia de Dios (2)   Gérard Roy 

8. La espiritualidad, pluralidad y 
unidad de ancianos. 

Estas tres cosas no pueden separarse. 
Esto es lo que Pablo recalca en 1 Timo-
teo cap. 3, cuando da los requisitos para 
ancianos. Dios no encomendará el cui-
dado de su asamblea a cualquiera. No 
son hombres perfectos, pero son muy 
visibles en sus vidas estas cualidades 
espirituales. Antes de guiar por sus pa-
labras, ya estarán guiando por su ejem-
plo, y dan tono a la espiritualidad de la 
asamblea. Los antiguos nos decían que 
la espiritualidad de la asamblea nunca 
será mayor que la espiritualidad de los 
ancianos. 

En el Nuevo Testamento siempre se 
habla de una pluralidad de ancianos. No 
un anciano, ni un anciano principal, 
sino ancianos en plural. En 1 Tim. cap. 
4 vemos el cuerpo de ancianos, el pres-
biterio. Eso significa que funcionan co-
mo una unidad, actúan como un solo 
hombre. Esto era cierto en cuanto a to-
das las asambleas en el Nuevo Testa-
mento.  

9.  Es un lugar donde se practica la 
disciplina según Dios.  

En todas las iglesias de Dios en el 
Nuevo Testamento se practicaba la dis-
ciplina. Se presenta en su forma más 
extrema en Mateo 18 por ofensas perso-
nales que se rehúsan arreglar, en 1 Co-
rintios 5 por ofensas morales, y en 1 

Timoteo 1 por errores doctrinales. Pero 
hay otras formas de disciplina. 1 Timo-
teo 5 habla de una reprensión pública, y 
2 Tesalonicenses 3 habla de lo que se 
debe hacer con los que andan desorde-
namente.  

Una iglesia de Dios se caracteriza 
por la disciplina según la Palabra de 
Dios. No podemos hacer lo que nos da 
la gana en una asamblea. Los hombres a 
quienes Dios ha encomendado el cuida-
do de su iglesia, tienen que dar cuenta a 
Dios por la espiritualidad, la pureza de 
la asamblea. Cuando ocurren esos peca-
dos, deben ser juzgados, con el fin de 
purificar la asamblea y lograr la restau-
ración de los culpables. Esto infunde 
temor en nuestras almas, pero gracias a 
Dios que esto es parte de pertenecer a 
una iglesia de Dios. Es un lugar santo, y 
demanda santidad de nuestra parte.  

10. Hay una clara y visible distin-
ción entre los que están aden-
tro y los que están afuera de la 
asamblea. 

Podemos dar por sentado que esto es 
así, pero hay una nueva onda de doctri-
na llegando a algunas partes que niega 
esta verdad. Pero la Biblia es muy clara. 
1 Corintios 14:16 habla del lugar del 
simple oyente (indocto, como en v. 23). 
Esto significa que los que no son salvos, 
y los que son salvos pero aun no perte-
necen a la asamblea, no se sientan en el 
mismo lugar que los que son de la 

http://www.google.co.ve/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj5opyIjrDQAhVHySYKHcGiAtIQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.ibrnj.org%2Fque-ocurre-en-la-cena-del-senor-parte-ii%2F&psig=AFQjCNHKgd_vd1H0aiGXSBkNJ9twyMBdvA&ust=1479483
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asamblea. Hay una distinción visible 
entre los que están en la comunión y los 
que no están en la comunión. Esto es 
muy importante, y no apreciar esto trae 
muchas dificultades. Si no se hace esa 
distinción, ¿cómo se practicará la disci-
plina? ¿Dónde se pondrá la persona que 
ha caído en el pecado? ¿Cómo se con-
trolará quiénes participarán de los sím-
bolos en la Cena de Señor? Si no se 
tiene esa distinción, se crea una confu-
sión. Los que quieren tener a todos jun-
tos, terminan con niños creciendo y lle-
gando a formar parte de la 
asamblea automáticamente 
sin llegar a ser salvos. Es una 
práctica peligrosa. Tenemos 
que volver a lo que enseña la 
Escritura: hay un adentro y un 
afuera de una asamblea local.  

11. Hay una distinción de 
roles para varones y 
hembras.  

En una asamblea de Dios, los varo-
nes y las hembras no juegan el mismo 
papel. No es un asunto de inferioridad o 
superioridad, sino una distinción entre 
el lugar que ocupan los hombres y el 
que ocupan las mujeres, según la mente 
de Dios. De manera que son los hom-
bres que oran y enseñan en público. Las 
hermanas tienen su lugar muy impor-
tante, tan importante como el de los 
hombres, pero el rol de ellas no es un 
rol público.  

Este es un aspecto de la iglesia de 
Dios que está siendo atacado en nues-
tros días, porque el diablo aborrece la 
asamblea. Quisiera que ustedes, herma-
nas, aprecien este aspecto de la verdad 
de Dios. Si usted lee 1 Timoteo cap. 2, 
entenderá que su rol en la asamblea tie-
ne mucho que ver con su apariencia al 

venir a los cultos de la asamblea. Al 
hablar Pablo de la importancia de que 
los hombres oren en todo lugar, en el 
mismo contexto habla de cómo deben 
ataviarse las hermanas: debe ser con 
pudor y modestia. Esto es muy impor-
tante, y tengo que recomendar a nues-
tras hermanas presentes hoy, y animar-
les, porque su presencia aquí, vestidas 
como mujeres, con modestia, es algo 
muy positivo para la obra. Lamentable-
mente no es así en todas partes. Espero 
que usted ha entendido por qué lo hace 

así, y que sea el resultado de 
convicciones formadas al leer 
las Escrituras.  

Hay una línea de verdad que 
comienza desde el Génesis, 
que Dios ha establecido una 
distinción entre varón y hem-
bra. Mateo 19:4 dice que Dios 
en el principio, “varón y hem-
bra los hizo”. Y al llegar a 

Deuteronomio 22:5, Dios dice 
que “no vestirá la mujer traje de hom-
bre, ni el hombre vestirá ropa de mu-
jer”. De modo que deben distinguirse 
aún en su atavío. En 1 Timoteo 2:9, la 
palabra traducida “ropa”, según el dic-
cionario de Vine es “un ropaje suelto 
hacia abajo”. Entonces, ¿qué es lo que 
entendemos con todo esto? Que Dios 
quiere que el hombre se parezca a un 
hombre, y que la mujer se parezca a una 
mujer. Sabemos que el diablo siempre 
está en contra de Dios, y lo que él ha 
logrado es hacer borrosa esa distinción, 
de manera que la mujer no se parece 
tanto a una mujer como debe parecer. 
¿Cómo hizo esto? Persuadió a las muje-
res usar pantalones. Eso no es de Dios. 
Mi querida hermana, no tenga temor de 
parecerse a una mujer. Al usar pantalo-
nes, no estás del lado de Dios, estás 

Dios quiere que el 

hombre se parez-

ca a un hombre, 

y que la mujer se 

parezca a una 

mujer 
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siguiendo la tendencia del mundo, y 
estás empañando la distinción que Dios 
quiere que existe entre usted y el varón. 
Y todo esto es además de que es muy 
lejos de ser modesto. Esto no es una 
tradición. Una asamblea de Dios se ca-
racteriza por la piedad desplegada aun 
en nuestra apariencia. Y cuando nues-
tras queridas hermanas lo hacen así por 
devoción al Señor Jesús, le aseguro que 
eso significa mucho para Dios, y están 
añadiendo peso espiritual a la asamblea 
donde se congregan; que nadie le diga 
otra cosa.  

12. Se despliega pública-
mente la verdad de la 
autoridad de Cristo 
como Cabeza. 

¿Qué quiere decir esto? 
Esta es la enseñanza de 1 Co-
rintios cap. 11, donde tenemos 
dos cabezas diferentes, una 
física, literal, y la otra, espiri-
tual. El apóstol está enseñán-
donos que nuestra cabeza físi-
ca representa nuestra cabeza 
espiritual. Esta es la razón por qué un 
hombre no debe tener cabello largo ni 
cubrir su cabeza en los cultos de la 
asamblea, porque su cabeza física repre-
senta a Cristo, su Cabeza espiritual. 
También nos enseña que las hermanas 
deben cubrir su cabeza y permitir crecer 
su cabello, es decir, tienen dos cubier-
tas: una cubierta natural –su cabello, y 
una cubierta adicional. Por medio de 
estas cubiertas ella está confesando que 
acepta la posición que Dios le da desde 
la creación (ella no fue creada primero, 
sino Adán). La mujer que se corta el 
cabello niega esa verdad; niega el lugar 
que Dios le dio desde la creación. Por 
añadir otra cubierta sobre su cabeza, 

ella también está diciendo lo siguiente: 
el hombre no debe desplegarse en la 
asamblea. Porque la cabeza física de la 
mujer representa su cabeza espiritual, 
que es el hombre. Esto no es una cosa 
pequeña. ¿Usted ha entendido que viene 
un día cuando el universo entero estará 
sometido bajo una Cabeza, el Señor Je-
sucristo? ¡Qué maravilla pensar que 
usted y yo podemos, ahora, en el con-
texto de una asamblea local, desplegar 
esta bendita verdad que será desplegada 
universalmente en el futuro! ¡Qué privi-
legio! 

13. Sus miembros tienen el 
privilegio de ofrendar ma-
terialmente para la obra 
de Dios.  

En el Nuevo Testamento, so-
lamente los miembros de una 
iglesia de Dios tienen el privi-
legio de dar para Su obra. Los 
sistemas humanos prosperan 
materialmente porque reciben, 
y a menudo piden, dinero de 

los inconversos. ¿No es maravi-
lloso que en la asamblea de Dios todas 
las necesidades de la asamblea y de la 
obra del Señor son suplidas por los cre-
yentes en la asamblea? Esto es un mila-
gro de Dios, y algo que Dios ha ordena-
do. Ustedes están comprobando esto en 
este tiempo en este país. La tercera carta 
de Juan habla de aquellos que salieron 
por amor del nombre de Él, sin aceptar 
nada de los gentiles. Esta es otra carac-
terística singular de una asamblea de 
Dios.  

14. Se practica el uso de cartas de 
recomendación. 

Esto era la práctica común entre las 
asambleas del Nuevo Testamento. He 

La mujer que se 

corta el cabello 

niega esa verdad; 

niega el lugar 

que Dios le dio 

desde la creación.  
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oído a hermanos decir que solamente se 
necesita llevar una carta de recomenda-
ción cuando uno es completamente des-
conocido; que no es necesario cuando 
uno es bien conocido. Pero no estoy de 
acuerdo con ese pensamiento, y les voy 
a explicar por qué. Recientemente un 
hermano llegó a nuestra asamblea el 
domingo en la mañana. Le conocíamos 
muy bien y conocíamos bien la asam-
blea de donde viene. Le recibimos, y 
después del partimiento del pan, él dio 
una pequeña palabra, la cual 
fue bien recibida. Dos sema-
nas después, supimos de los 
ancianos de su asamblea, que 
este hermano ya no gozaba de 
la confianza de ellos para dar 
enseñanza en la asamblea. 
Tenía algo en su vida que 
debía arreglar primero. Este 
es un ejemplo cuando se de-
bía haber llevado una carta de 
recomendación, con el fin de 
informar de la situación del 
hermano, para no animarle a 
tomar parte. No sabemos qué 
podría pasar con un hermano dentro de 
una o dos semanas. De manera que no 
es una mera formalidad. A veces los 
ancianos pueden considerar que no es 
necesario leer la carta de recomenda-
ción, pero debemos llevar una de todos 
modos, para estar seguros.  

15. Se mantiene la separación del 
mundo.  

Yo sé que la palabra “separación” no 
es muy popular, y en algunas partes, 
cuando uno menciona la separación, la 
gente frunce el ceño. Pero, queridos her-
manos, no dejen de enseñar esta verdad; 
está en la Palabra. 2 Corintios 6 dice: 
“Salid de en medio de ellos, y apartaos, 

dice el Señor, y no toquéis lo inmundo”. 
Aquí el contexto es el paganismo. He-
breos 13:13 dice: “Salgamos, pues a Él, 
fuera del campamento, llevando su vitu-
perio”, y el contexto es el judaísmo. En 
2 Timoteo cap. 2 hay hombres que han 
errado de la verdad, y Pablo escribe a 
Timoteo diciendo: “si alguno se limpia 
de estos, será instrumento para honra” y 
“Apártese de iniquidad todo aquel que 
invoca el nombre de Cristo”; esta es una 
referencia a la cristiandad. De modo 

que, sea el paganismo, el ju-
daísmo, o la cristiandad, la 
asamblea de Dios debe estar 
separada. 

 

Confiamos que esto les sea 

una animación. No es nada 
nuevo. Nosotros mismos te-

nemos que regresar a esas 

verdades y apreciar de nuevo 

la asamblea de Dios, y vivir 

como Dios lo espera de no-

sotros. Que Dios les bendiga 

aquí en Venezuela. Que Dios 

bendiga a los obreros a tiempo comple-

to, a los ancianos de las asambleas, a 

hermanos y hermanas igualmente. Que 

Dios les guarde. No suelten todo lo que 

tienen de Dios y Su Palabra. Hay una 

gran ola de cambios en algunas partes. 

No tenemos ningún derecho de cambiar 

lo que Dios dice. Que Dios nos ayude a 

ser fieles mayordomos, esperando la 

venida del Señor. § 

sea el  
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La Primacía de Cristo,  

o Cristo como Cabeza (2) 

Samuel Ussher (h) 

Las objeciones 

El Espíritu Santo inspiró al apóstol 
Pablo escribir esta enseñanza a los cre-
yentes en Corinto porque algunos objeta-
ban el uso de la cubierta congregacional, 
aunque él les había enseñado esto mien-
tras estuvo con ellos (1 Cor. 11:2). Hoy 
día algunos también piensan que no es 
necesario que la mujer cubra su cabeza 
en las reuniones de la iglesia, y que tam-
poco importa mucho si se corta el cabe-
llo. Creemos que esto se debe, en gran 
parte, a no haber oído la enseñanza clara 
y escritural sobre el significado que tie-
nen estos dos símbolos.  ¡Cuán grande es 
la responsabilidad de los ancianos y 
maestros de enseñar al amado pueblo de 
Dios todo el consejo de Dios! 

Con frecuencia se presentan varias 
objeciones a esta práctica doctrinal, y 
debemos considerarlas respetuosamente, 
y comparar sus postulados con lo que 
dice la Escritura 

Algunos piensan que no es necesario 
que la mujer se cubra la cabeza en la 
congregación, porque v. 15 dice: “En 
lugar de velo le es dado el cabello.” O 
sea, ellos alegan que su cabello es la cu-
bierta que debe usar en la congregación. 
Pero comparando este versículo con el 
v.5 y 6 nos damos cuenta que no puede 
ser así. Si el cabello es la única cubierta 
que debe usar, entonces el versículo 6 se 
interpreta así: “Porque si la mujer no se 
cubre (no tiene cabello), que se corte 
también el cabello; y si le es vergonzoso 

a la mujer cortarse el cabello o raparse, 
que se cubra (use su cabello).” ¿Verdad 
que no tiene sentido? Es obvio, pues, 
que se está hablando de una cubierta per-
manente, natural, el cabello dejado cre-
cer, y otra cubierta temporal, un velo 
puesto sobre la cabeza. 

Otro argumento que en veces se es-
grime para pensar distinto respecto a la 
cubierta y el cabello, es que el apóstol 
Pablo estaba corrigiendo un problema 
que solo aplicaba al entorno cultural de 
Corinto. Sólo las mujeres de vida inmo-
ral se cortaban el cabello, o se lo rapa-
ban, y no era propio que una hermana 
anduviera así. Como tal relación entre el 
cabello cortado y la condición moral de 
la mujer no existe hoy día en nuestra 
cultura, se considera que esta enseñanza 
no aplica a nuestros tiempos. Pero esto 
no es cierto, porque el apóstol, al termi-
nar la enseñanza en el v. 16 dice: “Con 
todo eso, si alguno quiere ser contencio-
so, nosotros no tenemos tal costumbre, 
ni las iglesias de Dios”. De modo que 
ninguna asamblea judía ni gentil tenía tal 
costumbre, solo Corinto. En el capítulo 1 
y versículo 2, él aclara que la enseñanza 
de toda la carta va dirigida a “la iglesia 
de Dios que está en Corinto, a los santi-
ficados en Cristo Jesús, llamados a ser 
santos con todos los que en cualquier 
lugar invocan el nombre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro.” 
De modo que la enseñanza es válida para 
toda asamblea, en todo lugar, y en todos 
los tiempos. 

https://www.google.co.ve/imgres?imgurl=http%3A%2F%2F2.bp.blogspot.com%2F-zOLansMX3Oo%2FVIH8gpqi5iI%2FAAAAAAAABac%2FcLsnqK-9Nxo%2Fw1200-h630-p-nu%2Ffr-walker-mourners.jpg&imgrefurl=http%3A%2F%2Fwww.newliturgicalmovement.org%2F2014%2F12%2Funa-voce-position
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El v.15 dice que le es honroso a la 
mujer dejarse crecer el cabello, pero no 
especifica qué tan largo debe ser. Por 
esto algunas hermanas creen que no ha-
cen mal si recortan su cabello, con tal 
que quede largo. Es importante fijarnos 
que estos versículos no mencionan cabe-
llo largo, y esto obedece a la sabiduría 
de Dios, pues hay mujeres cuyo cabello 
no crece largo. Tales hermanas no deben 
sentirse mal por ello: ese es el cabello 
que Dios le dio. El apóstol habla de de-
jarse crecer el cabello, y toda mujer pue-
de hacer eso. ¿Pero qué sig-
nifica dejarse crecer el cabe-
llo? La Biblia es su propio 
interprete, y contiene dos 
pasajes que aclaran este con-
cepto:  

“Todo el tiempo del voto 
de su nazareato no pasará 
navaja sobre su cabeza; hasta 
que sean cumplidos los días 
de su apartamiento a Jehová, 
será santo; dejará crecer su cabello” Nú-
meros 6:5.  Aquí aprendemos: Dejar cre-
cer el cabello = no pasar navaja sobre su 
cabeza. 

 “Y no se raparán su cabeza, ni deja-
rán crecer su cabello, sino que lo recorta-
rán solamente” Ezequiel 44:20. Aquí 
aprendemos: recortar el cabello = no 
dejar crecer el cabello. 

Algunos exponen que la palabra grie-
ga que en la versión Reina-Valera se 
traduce como “dejarse crecer el cabello” 
tiene el sentido de cuidar y nutrirlo, de 
modo que una hermana no hace mal si 
corta las puntas, pues eso ayuda a forta-
lecer su cabello, dándole mayor vigor y 
longitud. Es significativo que el v.15 es 
el único lugar donde se usa esta palabra 
en el Nuevo Testamento. Por lo tanto no 
podemos comparar su uso en otras escri-
turas para establecer el significado que la 

Escritura le da. No es sana práctica exe-
gética establecer el sentido de una pala-
bra basada en una sola mención, menos 
aun cuando se trata de una doctrina co-
mo la primacía de Cristo. Además, entre 
las normas de interpretación bíblica, la 
de la gramática no es la primera; la ley 
del contexto y la ley de la mención total 
siempre tienen precedencia, pues, repeti-
mos, la Biblia es su propio interprete. La 
ley del contexto declara que el contexto 
donde se halla un tema o palabra deter-
mina su significado. El contexto de 1 

Corintios 11 señala que la ca-
beza cubierta y el cabello deja-
do crecer de la mujer declaran 
su sumisión a Cristo como Ca-
beza. El alma de la mujer redi-
mida que desea honrar de esta 
forma a su Señor responde: 
“Cubro mi cabeza y dejo crecer 
mi cabello hasta el largo que 
Dios lo permita; no quiero re-

cortar la manifestación de Su 
gloria”. 

A la mujer, dejarse crecer el cabello 
le es honroso, porque Dios se lo dio para 
que fuese parte de su gloria personal. De 
modo que recortarlo, ¿no implica reducir 
la gloria que Dios le dio, disminuyendo 
la honra que puede dar a Dios? 

En todo caso, ya que el cabello deja-
do crecer de la mujer está simbolizando 
que ella reconoce que el hombre, Cristo 
y Dios es su Cabeza, con toda la gloria 
que eso da al Señor y lo que enseña a 
todos en una asamblea, y ya que lo con-
trario simboliza rebelión a ese orden di-
vino, la hermana que ama a su Señor no 
querrá correr el riesgo de errar en una 
doctrina tan crucial por recortar su cabe-
llo. 

Si Dios dice que dejarse crecer el ca-
bello le es honroso, o le es una gloria, 

dejo crecer mi ca-

bello hasta el largo 

que Dios lo permi-

ta; no quiero recor-

tar la manifesta-

ción de Su gloria 
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¿quién es el mundo para decir que las 
puntas no lo son? 

¿El tamaño y el tipo de cubierta tiene 
importancia? Al comprender que la cu-
bierta sobre la cabeza de la hermana 
simboliza que la gloria del hombre debe 
velarse en las reuniones de una asam-
blea, y debe verse solo la gloria de Cris-
to, entonces se desprende que la cubierta 
debe cubrir la cabeza, y debe ser lo sufi-
cientemente grande para hacerlo. No 
será un mero accesorio para adornar la 
cabeza. Como debe cubrir la cabeza, 
también concluimos que no de-
be ser confeccionado con un 
material transparente que deje 
ver la cabeza. 

¿Tiene que ser un velo? Al-
gunos piensan que la mujer solo 
debe usar un velo como cubierta 
por el uso de la palabra en el 
v.15. De nuevo decimos que si 
comprendemos el significado 
del símbolo de la cubierta, la 
enseñanza doctrinal que presen-
ta, no tendremos problemas en aceptar 
que cualquier cubierta que cubra la cabe-
za adecuadamente es aceptable. Un velo, 
una boina, un sombrero, un paño, todos 
cubren la cabeza. Es cierto que el v.15 
menciona la palabra “velo” en la versión 
Reina-Valera del Nuevo Testamento, 
pero la versión Pratt dice “le es dada 
para cubierta.”  

 

Las implicaciones 

Para la persona: 

Reconocer al Señor Jesucristo como 
mi Cabeza me coloca bajo Su autoridad 
y recibo de Él todo el cuidado, amor y 
provisión que mi alma necesita. ¡Qué 
bendición!  Pero no reconocerlo como 
tal me coloca en una posición de rebel-

día a Su autoridad y a Sus derechos so-
bre mi como redimido. ¡Qué temeridad! 
Recordamos lo que dice el escritor a los 
Hebreos: “Porque el Señor al que ama, 
disciplina, y azota a todo el que recibe 
por hijo” (Heb. 12:6). 

 

Para la asamblea: 

Cuando esta doctrina no se practica 
en una asamblea, y se acepta tal condi-
ción, nos debe preocupar. Si Cristo no es 
reconocido como Cabeza, y el hombre sí 
lo es, ¿esa congregación cumple con la 

definición de lo que es una 
iglesia de Dios? Su posición 
queda en entredicho. 

Si un hermano se presenta en 
la asamblea con un sombrero 
sobre su cabeza e insiste en 
usarlo durante la reunión, 
difícilmente será aceptado. 
Pero si llega con su cabello 
más largo de lo aceptable, 

quizá sea tolerado. Si una her-
mana se presenta sin un velo sobre su 
cabeza, de seguro no sería aceptado, pe-
ro si se corta el cabello, quizá ya pocos 
lo perciben como algo de qué preocupar-
se. Pero en cada caso, ambas cosas sim-
bolizan lo mismo: No deseo que aquí se 
respete la autoridad de Cristo y Su glo-
ria, sino la del hombre. 

¿Qué puede hacer una asamblea don-
de estas cosas suceden? En primer lugar, 
se debe enseñar públicamente esta doc-
trina, “para que ya no seamos niños fluc-
tuantes, llevados por doquiera de todo 
viento de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean con 
astucia las artimañas del error, sino que 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos 
en todo en aquel que es la Cabeza, esto 
es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien 
concertado y unido entre sí por todas las 

Si Dios dice que 

dejarse crecer el ca-

bello le es honroso, 

o le es una gloria, 

¿quién es el mundo 

para decir que las 

puntas no lo son? 
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Transcripción de Estudios Bíblicos sobre Mateo 5-7 

David Gilliland 

coyunturas que se ayudan mutuamente, 
según la actividad propia de cada miem-
bro, recibe su crecimiento para ir edifi-
cándose en amor” (Efe. 4:14-16). Debe-
mos reconocer que los que tenemos al-
guna responsabilidad de enseñar al ama-
do pueblo del Señor hemos fallado, y el 
aumento de la desobediencia en este te-
ma es evidencia de ello. Necesitamos 
enseñar a los santos la razón por qué 
practicamos las cosas, y no rehuir anun-
ciar todo el consejo de Dios.  

¿Qué hacer si un creyente persiste en 
desobedecer la enseñanza? Los pastores 
deben visitarlo y explicarle personal-
mente lo que el Señor enseña en Su pala-
bra.  

Si después de dar estos pasos, un cre-
yente persiste en desobedecer, su servi-
cio tendrá que ser restringido. Todo ser-
vicio, tanto material como espiritual en 

una asamblea, es una forma de diacona-
do. Y uno de los requisitos que Dios es-
tablece para ejercer el diaconado es que 
“guarden el misterio de la fe (la doctri-
na) con limpia conciencia” (1 Tim. 3:9). 
De modo que los ancianos tendrán que 
suspender al hermano o hermana de toda 
actividad. ¡Con cuanta tristeza y amor lo 
harán! Pero como la desobediencia del 
creyente afecta el honor y la gloria de 
Cristo, y “un poco de levadura 
(doctrinal) leuda toda la masa (la asam-
blea),” lo harán en el temor del Señor. 
“Vosotros corríais bien; ¿quién os estor-
bó para no obedecer a la verdad? Esta 
persuasión no procede de aquel que os 
llama. Un poco de levadura leuda toda la 
masa. Yo confío respecto de vosotros en 
el Señor, que no pensaréis de otro modo; 
mas el que os perturba llevará la senten-
cia, quienquiera que sea” (Gal. 5:7-10).§  

Estudio # 5 (cont.) 

En la actualidad, el Señor espera de 
Su pueblo todas las demandas de la ley, 
a excepción de guardar el sábado. Casi 
todo en estos versículos se repite en Efe-
sios 5 y 6. Y aunque el sábado no es una 
regla para el creyente hoy en día, es im-
portante observar que el Señor ha cum-
plido también el sábado. Él lo va a llevar 
hacia el futuro hasta producir una situa-
ción que será el pleno descanso sabático 
de Dios. De modo que, ninguna parte de 
la Ley se ha perdido, y no hay nada irre-
levante para nosotros.  

Estrictamente hablando, no es correc-
to dividir la ley de Moisés en la parte 
civil, la parte ceremonial, y la parte mo-
ral. Según la Biblia, solamente hay una 
Ley. Y esa Ley completa ha sido tomada 
y reinterpretada por Cristo. Él la ha ab-
sorbido todo en Sí mismo. No tenemos 
que preocuparnos más por la parte cere-
monial, porque ha sido cumplido y ter-
minado en Su muerte. Muchos de los 
diferentes preceptos morales de la ley 
han sido confirmados por Cristo en este 
Sermón y en otras partes del Evangelio, 
y todavía son relevantes para nosotros.  
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La Ley se resume en nuestra relación 
con Dios y con nuestro prójimo. Esto se 
aclara muy bien en este capítulo.  

5:33-37. El Lenguaje de Sus discí-
pulos. 

La prohibición de la Ley en cuanto al 
juramento fue para preservar del perju-
rio, más bien que de la profanación. Si 
ellos hacían un juramento o voto, esta-
ban obligados a cumplirlo. Esta regla-
mentación fue por causa de su debilidad 
humana, su falsedad natural. Mateo capí-
tulo 23 también trata de esto. La regla-
mentación anterior en relación al divor-
cio fue por causa de la dureza de sus 
corazones.  

La Ley decía que no debían tomar el 
nombre del Señor su Dios en vano. Ellos 
procuraban escaparse, inventando mane-
ras de hacer juramentos sin usar el nom-
bre del Señor, pensando que así evadían 
la prohibición. Ellos sentían que el nom-
bre del Señor era tan sagrado y santo 
que, si hacían una promesa y la reforza-
ban usando Su nombre, estarían colocán-
dose en una posición muy peligrosa. De 
modo que reforzaban sus promesas, di-
ciendo cosas como “tan seguro como el 
cielo está sobre nuestra cabeza”, o “tan 
seguro como está allí la ciudad de Jeru-
salén”, y sin mencionar el nombre del 
Señor. Con esto pensaban que, si que-
brantaban sus promesas, no importaba 
mucho.  

El Señor condena esa clase de cosas 
en los vers. 34-36. En efecto, Él dijo: 
“No juréis en ninguna manera; ni por el 
cielo, porque es el trono de Dios; ni por 
la tierra, porque es el estrado de sus pies; 
ni por Jerusalén, porque es la ciudad del 
gran Rey; ni por tu cabeza, porque es la 
creación de Dios”. ¡Somos dependientes 
de Dios aun en relación al color de nues-
tro cabello! Aunque usaban estas otras 

cosas en sus juramentos, no se estaban 
escapando de Dios. Puede ser que pensa-
ban que estaban dejando a Dios por fue-
ra, pero no era así.  

Jurando en los tribunales. ¿Cómo se 
relaciona este pasaje: “No juréis en nin-
guna manera” con hacer un juramento 
como un testigo en los tribunales? No 
tiene nada que ver con hacer un jura-
mente oficial en los tribunales.  

Este pasaje tiene que ver con nuestra 
conversación ordinaria. Los súbditos del 
reino de Cristo no deben usar refuerzos 
especiales. Un Cristiano no debe necesi-
tarlos. Las personas que siempre están 
dispuestos y deseosos de utilizar tales 
reparos en su conversación son los que 
más infunden desconfianza. La palabra 
del Cristiano es su obligación, y no debe 
necesitar confirmación. El creyente debe 
eliminar de su hablar expresiones como: 
“Por Dios” y otras similares que toman 
el nombre del Señor en vano.  

 

Casuística. El judío tenía mucha 
habilidad para decir algo y luego afir-
marlo sin mencionar el nombre de Dios, 
y entonces pensaba que estaba bien, aun 
cuando había hablado mentiras. Eso es 
lo que se conoce como casuística. Te 
diría una cosa, pero en su mente quería 
decir otra. Debemos ser personas que 
hablemos rectamente. Cuando le deci-
mos algo a alguien, debe ser de corazón. 
Hablar con doble significado (aunque 
esto no está en el contexto) no es digno 
de los que son miembros del reino del 
cielo.  

El principio en la casa de Dios es que 
no se permite al creyente decir mentiras. 
El engaño y la exageración son malos. 
El mundo considera que es una señal de 
madurez poder mentir de una forma con-
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vincente. Pero para Dios, ¡la mentira es 
pecado! 

5:35. “La ciudad del gran Rey” es 
una hermosa expresión. El Señor Jesús 
es el gran Rey en este versículo. En Lc. 
7:16 se refiere a Él como un “gran Pro-
feta”, y en Heb. 4:14 se llama el “gran 
Sacerdote”. En Heb. 13:20 también ha-
bla de Él como el “gran Pastor”.  

5:37. ¡Algunos han dicho que estas 
frases: “Sí, sí; no, no”, ¡significan que 
un súbdito del reino de Cristo debe repe-
tir lo que está diciendo para 
que la gente sepa que es la 
verdad! Más bien significa 
que si dice “sí”, quiere decir 
que “sí”, y si dice “no”, quiere 
decir que “no”, sin tener que 
añadir ni quitar más nada. 
Cualquier cosa más que un 
simple “sí” o “no” viene del 
mismo diablo, del Maligno. Él 
es el gran autor de todo enga-
ño y mentira. Desde Génesis cap. 3 ha 
afectado y afligido a la raza humana con 
esto.  

Stg. 5:12 repite esta verdad, y advier-
te: “para que no caigáis en condena-
ción”. Hay un castigo para el uso descui-
dado de la lengua. Para Dios, la falsedad 
y el lenguaje irresponsable es algo muy 
serio, aun hasta el último capítulo en la 
Biblia, Ap. 22:15. 

5:38-42. La Longanimidad y Leni-
dad de Sus Discípulos 

Aquí se mencionan varias situaciones 
donde un súbdito del reino de Cristo po-
dría ser tentado a desquitarse, cuando se 
le hace algún daño.  

El antiguo principio de justicia primi-
tiva – “ojo por ojo, y diente por diente”, 
Ex. 21:24; Lv. 24:20; Dt. 19:21 – nos 
parece crudo. Es el principio de represa-

lia. Sin embargo, cuando fue instituido 
al principio, fue un salvaguarda contra la 
venganza. Si alguien hurtaba un cordero 
tuyo, podrías ser tentado en un arrebato 
de ira a exigir la devolución de dos o tres 
corderos, o algo más. Esta ley prevenía 
eso, y exigía justicia. Las cosas se man-
tenían iguales, y no se permitía que la 
venganza aumentara. Como dice en Ex. 
21:23-25: “Mas si hubiere muerte, en-
tonces pagarás vida por vida, ojo por 
ojo, diente por diente, mano por mano, 
pie por pie, quemadura por quemadura, 

herida por herida, golpe por 
golpe.” 

Los súbditos del reino de Cristo 
se elevarán por encima de las 
ideas de igualdad o represalias, 
y serán capaces de aceptar da-
ños. En ocasiones, en vez de 
insistir en algo, renunciarán a 
ese derecho, por causa del 
reino. Como dice el v. 39, “No 

resistáis al que es malo”. Eso 
quiere decir que ellos no resisten la mal-
dad devolviendo el mismo mal.  

Es algo natural defenderse a sí mis-
mo, a su familia o casa. Las ilustraciones 
introducidas aquí no deben aplicarse de 
una manera extremadamente literal, así 
como no entendimos los vers. 25 y 30 de 
una manera absolutamente literal. Son 
ilustraciones para resaltar principios 
muy amplios.  

Algunos Cristianos se han elevado a 
un nivel espiritual muy alto, perdonando 
daños personales, no demandando un 
reintegro completo cuando hubiera sido 
razonable y legal hacerlo. Dios siempre 
honrará tal conducta desinteresada.  

Los principios declarados en estos 
versículos tienen que ver con cuatro 
asuntos: 

Los súbditos  

del reino de 

Cristo... serán 

capaces de acep-

tar daños.  
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Insultos y heridas, v. 39. En asuntos de 
heridas personales hay ocasiones cuan-
do no las repetimos. Para que una per-
sona que usa la mano derecha, te hiera 
en la mejilla derecha, ¡significa que 
pasaría la parte trasera de la mano por 
tu cara! ¡Lo peor de esa experiencia no 
es el dolor sino el terrible insulto! ¡Es 
como ser escupido! Debemos saber 
soportar tales insultos.  

Injusticia, v. 40. Cuando somos denun-
ciados en los tribunales, no protesta-
mos las decisiones hechas en nuestra 
contra. ¡Es posible insistir en un dere-
cho legal, y cometer un mal moral! Por 
defender nuestros derechos 
legales fácilmente podemos 
perder más de lo que hemos 
pensado ganar.  

Inconveniencia, v. 41. Podemos 
ser obligados a ir una milla, 
cuando no nos conviene, pero 
debemos hacerlo, ¡y ofrecer ir 
dos millas! Cuando un soldado 
romano quería que se llevara 
su equipaje, tenía el poder de 
obligar a un judío hacerlo. Eso 
es lo que está detrás de la palabra 
“obligue” aquí. ¡El judío naturalmente 
odiaría cada paso de esa milla con el 
romano imperante! Simón de Cirene 
fue obligado así, Lc. 23:26. Pero la 
gracia puede ser tan complaciente y 
aun sorprendente, y soportar tal incon-
veniencia. Ser descortés e insolente 
están completamente fuera de lugar en 
tales situaciones, para los miembros 
del reino de Cristo.  

Indigencia, v. 42. Cuando alguna per-
sona necesitada viene y nos pide al-
go, no debemos rechazarla. El Señor 
no nos dice qué debemos darle; pero 
nos manda dar. En contraste a esto, 
en 7:6, Él dice: “No deis lo santo a 
los perros…”. De modo que siempre 

se necesita discreción. Y cualquiera 
que quiera tomar de ti prestado, no se 
lo rehúses. Sin embargo, el Señor no 
dice que debes darle todo lo que pide. 
Pero dar con un motivo puro, ayuda 
adecuada y oportuna a personas ver-
daderamente necesitadas, siempre 
avanza el reino de Dios. 

Todas estas circunstancias son difíci-
les y problemáticas. En todas ellas, el 
miembro del reino de Cristo debe des-
plegar los altos estándares del reino en 
que está. De nuevo, estamos tratando 
asuntos tan prácticos y abnegados que 
obviamente ¡son más fáciles de hablar 

que hacer! La persona que 
estará practicando estos 
principios estará tan lleno 
de gracia, que ni siquiera 
estará pensando que el Se-
ñor está tratando providen-
cialmente con las personas 
que le han hecho mal. 

Hay dos buenos ejemplos 
en el antiguo Testamento 
de algunos de estos princi-

pios. Booz desplegó gracia 
más allá de lo que la ley demandaba al 
mandar que dejaran caer algo de los ma-
nojos a propósito para las viudas (Rut 
2:16). Y David, su descendiente, quería 
mostrar misericordia a la casa de Saúl 
por amor a Jonatán (2 Sam. 9).  

Por supuesto, el Señor Jesús es el 
Ejemplo perfecto de cómo se deben po-
ner en práctica estos asuntos en la vida. 
“Quien cuando le maldecían, no respon-
día con maldición; cuando padecía, no 
amenazaba” (1 Ped. 2:23). Pero debemos 
notar también, que cuando el alguacil en 
Jn. 18:22 le dio una bofetada, ¡el Señor 
Jesús le retó! ¡No le ofreció la otra meji-
lla para que le diera otra bofetada!§ 

Por defender nues-

tros derechos lega-

les fácilmente pode-

mos perder más de 

lo que hemos pen-

sado ganar.  
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   Lo que preguntan 

¿Cuál viene primero según 2 Cor. 4:3-4, 
el rehusar creer o el ser cegado por Sata-
nás? 

La pregunta es difícil por cuanto hay 
varios factores por delante. Como escribe A. 
McShane, “¿Pablo, al hablar de ser cegado 
por Satanás, está hablando de los hombres 
en general, o se está refiriendo a aquellos 
que han escuchado el llamado del evangelio 
y lo han rechazado? El velo sobre el entendi-
miento, ¿sigue a la incredulidad o es su cau-
sa?” Esencialmente, los versículos enfocan 
sobre la táctica siniestra del enemigo, así 
como la respuesta crítica del pecador a la luz 
del evangelio.  

Satanás, o “el dios de este siglo”, siem-
pre está trabajando, oponiéndose a todo lo 
que es de Dios y procurando mantener a los 
hombres en la oscuridad de su condición. 
Sus ataques comenzaron en el huerto del 
Edén cuando cuestionó la Palabra de Dios y 
luego negó rotundamente Su verdad, sugi-
riendo que comer del fruto sería realmente 
un momento de descubrimiento y revelación. 
Su decepción y oposición sigue implacable-
mente, arrebatando la semilla (Mt. 13:19), 
adormeciendo a los inconversos en un falso 
sentir de paz (Lc. 11:21), poniendo lazos 
para los incautos (2 Tim. 2:25,26) y enga-
ñando y cegando las mentes de aquellos que 
no se sujetan a la Palabra de Dios (2 Cor. 
4:3,4).  

Pero al lado de las acciones de Satanás, 
Pablo también describe a individuos quienes 
no creen a pesar del hecho de que la “luz del 
evangelio de la gloria de Cristo” les ha res-
plandecido. Su respuesta ha sido uno de re-
chazo, de manera que, a pesar de las tácticas 
del enemigo, el pecador es completamente 
responsable de su propia condición espiritual 
de tinieblas. Hay muchos factores involucra-
dos, pero ninguno de ellos puede disminuir 
la responsabilidad personal del pecador de-
lante de Dios. Aun en la parábola del Sem-
brador, tomando en cuenta las diferentes 

respuestas a la Palabra, no se considera que 
las diferentes condiciones del terreno es el 
problema. El Señor resume la parábola con, 
“El que tiene oídos para oír, oiga”. La res-
ponsabilidad cae sobre los oyentes. Lamen-
tablemente, muchos oyen la Palabra y sien-
ten la realidad de la luz del evangelio, pero, 
esencialmente, no oyen de verdad y así per-
manecen en tinieblas espirituales. Así, cuan-
do las aves del cielo quitan la semilla, la 
falta de recibir la semilla de parte del oyente 
abrió la puerta a la actividad de las aves.  

Esto parece ser el contexto de 2 Cor. 
4:3,4. La verdad rechazada conlleva a mayo-
res tinieblas. La incredulidad a Dios o a su 
Palabra abre la puerta a una ceguera adicio-
nal. Como en el Edén, todo pecado comienza 
cuando se deja de reconocer la suficiencia de 
la Palabra. Satanás usó sus capacidades res-
baladizas como la serpiente para engañar a 
Eva, pero si Eva –y en primer lugar, Adán– 
hubiese previamente afirmado en su mente 
la autoridad, bondad y confiabilidad de la 
Palabra de Dios, hubiera desechado el enga-
ño de Satanás. Y al final de cuentas, Dios 
responsabiliza al hombre por la entrada del 
pecado en el mundo, no a Satanás. Y al final 
de cuentas, Dios tendrá por responsable a 
cada individuo por la respuesta que da a Su 
Palabra. La luz está resplandeciendo, los 
pecadores son responsables de volverse a 
ella, y así no hay excusa por permanecer en 
las tinieblas.  

(Joel Portman, Truth & Tidings,, Vol. 67, No. 10) 

 

¿La “fe” es un don que Dios da para 
que el pecador pueda creer” (Ef. 2:8,9)? 

Los expositores de la Biblia han estado 
divididos sobre esta pregunta. Algunos man-
tienen tenazmente que la palabra “fe” en Ef. 
2:8 es el don de Dios que capacita a un peca-
dor a creer, mientras que otros creen que la 
frase “y esto no de vosotros” describe la 
obra completa de la gracia de Dios en salva-
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ción. Nadie niega que la salvación desde su 
comienzo a su final es una obra de Dios para 
el pecador y no una obra del pecador para 
Dios. El principio del capítulo subraya la 
muerte espiritual y la depravación del peca-
dor, y aparte de la intervención y el poder de 
Dios, la persona no tiene ni capacidad para 
ayudarse ni esperanza. Y así en el gran plan 
de liberación divina, Dios sí da “gracia sal-
vadora”, como Pedro recuerda a sus lectores, 
“a los que habéis alcanzado…una fe igual-
mente preciosa que la nuestra” (2 Ped. 1:1). 
Es cierto que nunca hubiéramos creído si 
Dios no nos hubiera hablado, y nunca hubié-
ramos apreciado la muerte de Cristo por no-
sotros si el Espíritu de Dios no nos hubiera 
revelado esa verdad. Como dijo Jonás, “La 
salvación es de Jehová”.  

Sin embargo, la “fe” en el Nuevo Testa-
mento generalmente se considera como la 
responsabilidad del individuo para creer el 
mensaje del evangelio. Así, creo que “el don 
de Dios” de Ef. 2:8,9 no es la “fe”, sino una 
referencia a la salvación, basada en la gracia 
y recibida por medio de la fe. Hay varias 
razones por tener esta convicción. En el grie-
go, la gramática misma presenta “fe” como 
género femenino y “esto” como neutro, “esta 
cosa”. De modo que, parece que Pablo no 
está describiendo “fe” sino la “salvación por 
gracia”.  

En segundo lugar, algunos maestros reco-
miendan al pecador que ore a Dios por este 
don de fe; sin embargo, al pecador nunca se 
le manda a orar por el don de fe. Al contra-
rio, es mandado a creer el evangelio. Si la fe 
fuera una capacidad especial de parte de 
Dios para que la persona pudiera creer, se 
podría desafiar la acusación de ser un incré-
dulo, porque una persona podría argumentar 
que nunca le fue dada la fe para creer. La-
mentablemente, muchas personas se colocan 
a sí mismos en un estrecho y esperan por 
años que les venga el don de fe. Exactamente 
cómo van a saber que les ha llegado el don 
de fe es algo misterioso, al anticipar ellos un 
sentimiento o convicción fuerte o algún tipo 
de experiencia tipo “camino a Damasco”. Al 
fin de cuentas, la Escritura es clara que “la fe 

es por el oír y el oír por la Palabra de Dios”. 
Dios nos ha dado Su Palabra, el evangelio ha 
revelado el remedio divino, y la responsabili-
dad del hombre es oír y creer. Hay docenas 
de versículos que aclaran completamente lo 
que es “fe” o “creer” a Dios. “Cree en el 
Señor Jesucristo y serás salvo”. “El que 
rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino 
que la ira de Dios está sobre él”. “Aunque 
me habéis visto, no creéis”. Nadie jamás 
podrá decir a Dios, “No pude creer”. No hay 
ninguna falta de suficiente evidencia sobre el 
cual puede descansar la fe, pero al final de 
cuentas llega a ser un asunto de la voluntad. 
La responsabilidad más grande del hombre 
es creer a Dios y Su Palabra y el resultado 
será esta maravillosa salvación por gracia. 
“La dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús, Señor nuestro.”  

(Marv Derksen, Truth & Tidings,, Vol. 67,No. 10) 

Pero, ¿por qué estás huyendo de Dios?  
Entiende que lo que Dios quiere es tu sal-
vación. “Vivo yo, dice Jehová el Señor, 
que no quiero la muerte del impío, sino 
que se vuelva el impío de su camino, y 
que viva.” (Ezequiel 33:11). “Porque yo 
sé los pensamientos que tengo acerca de 
vosotros, dice el Señor, pensamientos de 
paz, y no de mal” (Jeremías 29:11). “El 
Señor... es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que 
todos procedan al arrepentimiento” (2 
Pedro 3:9). 

No sigas huyendo de Dios. Deja que te 
alcance para salvar tu alma. Si insistes en 
huir de Él, el perjudicado serás tú. “Si 
fueres sabio, para ti lo serás; y si fueres 
escarnecedor, pagarás tú so-
lo.”  (Proverbios 9:12). 

Andrew Turkington § 

Búsqueda de Gracia 
(viene de la última página) 



 

  

H 
ace algunos años en los Estados 
Unidos, la policía estaba buscan-
do intensamente un carro que 

había sido robado. De muchas maneras 
estaban procurando encontrar el carro y 
el ladrón, hasta haciendo anuncios por la 
radio. Resulta que el dueño del carro 
reportó que había dejado en el asiento 
una caja de galletas envenenadas, que 
iba a usar para matar ratas. La policía y 
el dueño del carro estaban procurando 
contactar al ladrón del Volkswagen para 
salvarle la vida. 

Sin duda que el ladrón, como siempre 
es el caso, huía de la policía, para evitar 
ser castigado si fuese capturado. Pero él 
no sabía que la policía le estaba persi-
guiendo para rescatarle de 
una muerte segura. Podrían 
haberle dejado a su suerte 
por haber cometido ese cri-
men, pero le mostraron gra-
cia. 

Apreciado lector, segura-
mente que tú no has robado 
un carro, ni estás huyendo de la policía. 
Pero sí has quebrantado la santa ley del 
Dios del cielo, “porque no hay diferen-
cia, por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de 
Dios” (Romanos 3:22,23). La justicia de 
Dios demanda el castigo por el pecado. 
“El alma que pecare, ésa mori-
rá” (Ezequiel 18:20). Además, tú puedes 
considerar el pecado como algo apetiti-
vo, pero es un veneno mortal, “porque la 
paga del pecado es muerte” (Romanos 
6:23).  

El Dios contra quien has pecado te 
está buscando intensamente, no para 

darte el castigo merecido, sino para res-
catarte de las consecuencias eternas de 
tu pecado. “El Hijo del Hombre vino a 
buscar y a salvar lo que se había perdi-
do” (Lucas 19:10). “Porque no envió 
Dios a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él.” (Juan 3:17).  

En este tiempo de la gracia, Dios no 
está buscando al pecador para exigirle el 
pago de sus crímenes contra Él, sino 
para ofrecerle un perdón gratuito. Para 
hacer esto posible, Dios ha hecho una 
provisión suficiente en la muerte de Su 
propio Hijo Jesucristo en la cruz. 
“Porque también Cristo padeció una sola 
vez por los pecados, el justo por los in-

justos, para llevarnos a 
Dios” (1 Pedro 3:18). Como 
Cristo ha satisfecho las exi-
gencias de la justicia de Dios 
en contra nuestra, muriendo 
por nuestros pecados, ahora 
Dios está buscando al peca-
dor para ofrecerle la vida 

eterna. “La dádiva de Dios es vida eter-
na, en Cristo Jesús Señor nues-
tro” (Romanos 6:23).  

Dios está procurando por todos los 
medios que tengas un encuentro con Él. 
Podría dejarte a tu suerte, pero Él es 
amor, y “la gracia de Dios se ha mani-
festado para salvación a todos los hom-
bres” (Tit. 2:11). Por medio de este es-
crito que tienes en tus manos, esa invita-
ción para oír la predicación del evange-
lio, esas circunstancias desagradables 
que te han hecho pensar en la muerte –
todas estas son maneras que Dios usa 
para tratar de alcanzarte.  

(continúa en la página 23) 
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